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En el tren correada hoy halle-
K̂do á est4 ciudad el eminente pia-
"'sta español Isaac Albeniz. 

A. continuación reproducimos su 
"'•^giafía escrita por el antiguo yre-
''llado periodista Sr. Palomino de 
bizman. 

Bien venido sai entra nosotros el 
^'"lineóte artista, á quien la fama 
8^4rda señalados triunfos y quejó-
^% casi uu niño, es una de Us más 
'̂ SHimas glorias de España 

Hé aqui la biografía: 

No voy á ofrecer al munda del ar-
^^«na estensa y detallada biografía 
"*i joven y ya notabilísimo pianista 
^^Pañol, cuyo nombre estampo al 
|''«nte Us este escrito como su me
jor epígrafe; voy únicamente á sa
tisfacer la públicacuriosidad.apun-
*̂Odo una exictí y sucinta relación 

^» los estudios practicados por el 
^«ocionado artista, y do las extra-
***S| por lo prematura* expodicione» 
íüe realizó en su infancia y en su 
"dolescencia, por muchas poblacio-
^.^ tm{>or]M>nt3« de Españ» y de va 
'i'<s uacionts extranjeras; asi cenio 
Î or otras de las principales repübli 
*̂*» hispano-amwicaíias y de las An 
"'las españolas; expedicioues todas 
Sloriosas para su nombre de artis» 
\ boy ya á la altura de una envi-
'̂ iablB reputación. 

Eu Camproadóu, provincia do Ge 
^'"ía, nació Is^ac \lbeniz y Pascual 
*' 29 de Mayo de 1861, siunilo su pa-

•̂^ D. Ángel, vizcaíno: y catalana 
*U madre, D.» Dolores; honradísi-
">«« y laboriosas persona», á quie-
H** deben sus hijos todos, la bri-
'•'Ue educacióü y nobleza de senti
mientos que tanto distingue á Isaac. 

Bajo la dirección de uua hermana 
^ya, mayor algunos años quenues-
•"0 joven artista, empezó á practi-

^atsu» primero» estudio» »1 piano, 
. <̂}e la corta edad da tres años; 
î Udo tan rápidos sos adelantos, 

^^* á la edad de cuatro y medio pu-
^ presentarse por primera vez en 
Pjiblico en la ciadiid condal, en el 
^'fcuio titulado de la buena Sociedad 

'^^oelonesa, recibiendo después de 
^̂ •"Okinado su concierto, el título de 
''CÍO de mérito del mencionado cen 

tro. 

^asó algún tiempo, y su padre le 
"ivió á Paris, en cuyo Conservatorio 

J^n la clase de Mr. Marmonte!, cur-
•ín año, teniendo que suspender 

j3* educación por falta de recursos. 
. ^""^gr^so á España, y habiendo tras 
. Qado sus padrea la residencia á 
/**ar¡d, ingresó en el Conservatorio 
^«cíonal, en la clase del Sr. Mendi-

«bal; pero otra ausencia de sus pa

dres, le obligó á suspender de nuevo 
sus estudios, reanudándolos al año, 
que volvieroa aquellos á la corte, 
bajo la dirección da D. Eduardo 
Compta, en el mismo Conservatorio. 

Ya por ese tiempo, los aplausos 
que el niño Isaac había recibido co
mo pianista ó improvisador, unidos 
á la severidad con que se le sujeta
ba al estudio en edad tan tierna, te
niendo por entonces nada más que 
diez años, inspiraron en su ánimo 
lu idea de emprender libremente una 
escursión artística, solo, sin contar 
para nada con el permiso ni con la 
ayuda da su familia. Y en efecto; pu 
so en práctica sU; inverosímil pen
samiento, fugándose, puede decirse» 
de la casa paterna el día 23 de No
viembre 1871, en el ti en correo que 
de Madrid sale para el Escorial á las 
cuatro de la tarde. 

La casualidad, protectora siempr* 
de ios g¿uios y de los audaces, hizo 
que en el mismo coche en que nu9s 
tro prematuro artista había tomado 
asiento, fuese también el [teniente do 
Alcalde de aquel Real sitio, el cual, 
al fijar su consideración en un niño 
de tan corta edad, qu« viajaba sin 
billete y absolutamente solo, tepre 
gUQtó donde iba y quien era, yoyan 
do las explicaciones de Albtiniz, por 
un 8eotinii«nto de humanidad, deci 
dio lUvárselo á su casa y de allí al 
Casino, |en donde se improvisó un 
concierto, que causó un verdadero 
asombro entre todos los concurren
tes. 

Mil veces he oído d^cir á AU)ftUÍz 
que él mismo no pueda derse cuen
te de como en aquella edad podía to 
car del modo que tocaba; no eses-
Iraño, pues, que los inteligentes que 
le oyeron en al improvisado concier 
to del Escorial, se quedasen admira
dos contemplando á un niño de diez 
años ejecutar, relativamente con bri 
llantez, piezas de la talla y dificulta
des d« los conciertos de Weber, de 
la fantasía Multa di Partki, de Thal 
be r^ y deal Pasionatta de Beethoven. 
Asi es que, el efecto producido por 
ei niño Isaao en aquel Real sitio fué 
prodigioso, llegando hasta el punto 
de que, en un arrauque de «atusias-
mo, le augurase el ilustrie táaestro 
organista y compositor del Escorial 
D. Cosme José de Benito, que presen 
ció dicho concierto, un porvenir glo 
ríoso en su carrera de artista. 

En vano intentó el padre de Albe
niz atraer al hijo hacia el hogar pa
terno; ni ruegos, ni halago», ni ame
nazas le hicieron desistir de su pro
pósito desvíándolo por un momento 
siquiera del camino emprendido, y 
el niño, yaarti8ta3,recorriósolo, siem 
pre solo, todo el norte de E8paña,sin 
que le arredrase el estado del país 
por la guerra civil ya encendida 
entonces, pasando luego á Galicia, 
internándose después en Portugal, 
y recorri«ndo más tarde todas las 

as andaluzas y la parte de 
»»!;*- e España, sin mas guias que 

ü ,. asen en sulinesperiencia del 
nuítiidó, que su genio y su cora
zón. 

germinada e.>ta expedición príme-
ráalentado por sus triunfos, y pare 
ciiadole acaso estrecha España para 
sU» nobles aspiraciones, decidió 
ra*rch »rse á América, y como en él 
urtpensanaientoha sido aienaptftJJIia, 
realización, atravesaní^o los mafai 
«e trasladó á las Antillas españolas, y 
desda ellas á varías repúblicas his. 
paño americanas, en todas partes re 
cogiendo lauros, hasti que en ol 
año 1874, contando entonces trece 
de edad regresó ala Habana, en don 
da ei)contróásu padre empleado en 
una ie las dependencias de laadmí 
nístración de la Isla. 

En esta atrevida expedición, el jó 
Ven «ttista había lógralo hacer al
guna» economías, y con una refie-
xíód y maduro juicios, impropios de 
sus pocos años, despidiéndose de su 
padre, se trasladó áEarepj, dirigién 
dose k Alemania, al Conservatorio 
de Leipzik, creyendo poder estar en 
él, dedicado á nuevos estudios, tres 
ó̂ cuatro años; pero victima en es
ta ocasión de su inesperíencia, las 
economías con que contaba para la 
realización d* su deseo, se le conclur 

lyeron, teciendoque regresar á Espa 
ña, donde se presentó bajo la distin 
guida protección del Sr. Conde de 
Morpbiá S. M. el Rey D. Alfonso, el 

<̂ t:ual lo pensionft en el Conservatorio 
de Bruselas, del que salió á los tres 
años, obteniendo en los concursos 
el primer premio con grandes distin 
cienes, colocándose siempre en di 
chos concursos á la cabeza de todos 
los alumnos, y ocupando, por su 
puesto, el primer lugar en la clase. 

Praga, Viena, Biĵ da, Pest y Roma, 
son capitales que ha recorrido el jó 
ven Albeniz, tomando lecciones del 
abate Lístz y después de esto em 
prendió de nuevo otra expedición á 
América, de donde hace uu año que 
ha ragrodado, dejando en aquel mun 
do un nombre artístijo envidiable, 
que hoy enaltecen más aunlosaplau 
sos que viene alcanzando en varías 
capitales de nuestras provincias, en 
cuyos teatros y t-n cuyos centros íi 
larmónicos ha dado brillante» con 
ciertos este notabílisímo pianista es 
pañol, de quien ya puede decirse 
que es una verdadera gloria nació 
nal, secundando en este concepto al 
periódico El Mediodía de esta ilus 
trada capital, que termina una de 
sus n^vistas dedicada á Albeniz, con 
el siguiente párrafo: 

«Unos decían: no es Rubínstein, 
pero la anda cerca; otros: toca mas 
que Rubínstein; yo me permitiré 
añadir: no toca como Rubínstein, 
pero tocará más y muy pronto» 

R. PALOMINO DE GUZMAN. 
Málaga 1. ® de Mayo de 1882. 

CONOCIMIENTOS ÚTILES. 
—o— 

Las mujeres. 
Con el titulo de «La mujer bispa-

ttO-americana,> ha publicado el dis-
tÍDguido escritor venezolano, D. Ni

canor Bolet Pereira, en la revista el 
Consultor doméstico, un notable artí
culo en que se hacen grandes elogios 
de las mugeres de España. 

«La mujer hispano-americana, di 
ce, pertenece toda al hogar. * 

Del dintel de su casa para afuera 
no tiene jurisdicción alguna; pero del 
humbral para dentro es soberana Allí 
tiene su reinado de amor, en que el 

•*pri : . . r subdito, i|wi es «t esposo, 
tiene ante ella altares como un 
dios. 

Desconocido uomo es entre noso
tros el consorcio üelos intereses, quo 
en otras partes suplantaná los afec
tos, la mujer no va jamás ala casa 
del hombre sino llevada de la ma
no por la simpalii. Allí la instala 
esta, y á la mañana siguiente de las 
nupcias lo que se muestra en aquel 
hogar es un sol de dichas y esperan
zas, cuyos rayos iluminan todo ásu 
alrededor, desde el corassóo del ma
rido, hasta la ruda fatiga del último 
servidor doméstico. 

La mujer asi preparad», es espo
sa incomparable, y cuando el cíelo 
la premia con el dulce don da la 
maternidad, no es sino paxa enalte» 
cer más y más ese misterio de la na 
turaleza, cuyo principal encanto y 
más grande fuerza es el sacrificio. 

¡Qué de trasportes de cai^iño y de 
embeleso con el hijo de sus entra
ñas! ¡Cuánto orgullo en su alma de ma 
dral ¡Qué de esperanzas en su cora
zón deesposal . 

El hijo es todo para ella; un esla" 
bón inquebrantable en la cadena de 
amor que une á sus padres; asunto 
diario é inagotable para soñar jun
tos la dicha perenne; es delicia pa
ra el presente, apoyo para el maña
na y trasunto siempre á la vista del 
ser con quien se comparle una exis
tencia Ikna da atractivos. 

Nuestras madres nos han nutri
do á sus propios pechos, de los cua
les no hay poder humano que nos 
haya podido separar; ellas nos han 
enseñado á buscar á Dios entre la» 
innumerables estrellas del fí( mamen 
to, haciéndonos comprender de una 
vez el infinito y su creador; ellas nos 
han puesto en la mano el piimer li
bro, y nos han hecho balbucear U 
primera plegaría, ellas, en fin, nos 
han dado á conocer en toda su mag
nitud la miseiicordia de Dios, y nos 
han acostumbrado á buscarle como 
guia, como apoyo y como esperan
za en las vicisitudes de la suerte y 
en las tormentas del espíi ¡tu, 

No obslante su condición pura
mente doméstica, influye en todo 
cuanto abarca nuestra exíiteucia. La 
sociedad nu[tieae otros fundamentos 
sino los que ella h t formado; la re
ligión no tiene más solida base que 
el ardoroso culto que ella la rinde, 
la familia tal como está constituida 
como un nido de almas que se es
trechan íntimamente, como una aso 


